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ELECODECARTAGÉNA. 

Martes 14 de Enero de 1879; 

EÍ-l3DEENfER0DEl874 

Ayer, quintoaaivepsanadela.ren-
diidoa de esta plassaí, y último día 
del. soleráne aoveaario tribvrtado en 
la igí-esia de Sao Diego á Nuestra Su-
ñora dé I «s Misericordias, tuvo lo-
g ir la función de gracias que por 
voto celebra anualmente nuestro 
Ayuntamiento, a^oeiado á la Junta 
de gobierno de la Cusa de Miseri 
cordia. El celi> de atubas corpora^ 
ciones por el brillo y esplendor de 
estos religiosos cultos, se han mani­
festado en este año de una manera 
que nada ha dejado que desear ni á 
la piedad ni al decoro, ni al buen' 
gusto. Sensible ha ¡sido que el elo -
cuente orador encargado d»l» dis 
curso gratulatorio, no haya podido 
dejar escuchar su palabra siempre 
grata: tiernos cuidados fraternales 
I •clamaban su presencia juntó al 
lecho de una hermana moribunda. 
Esto soto fMé para la completa so 
leqíinidad del acto. 

La ooiitíaffeíieía í«t en la ftfitdibn 
de íaniji^líl; como á la d% la tát̂ afe,̂  
en-|r*Ctf!**^Péat<^^#i!;^StlM^^^'^ 
establecimiento Sr. D. Jüiañ'^dlííez, 
fué bastanfe numerosa. La Junta de 
gobierno íl«vó su galantería á pre.$ 
cindir dé-la limosna ordinaria del^s 
sillas; y cotfló en aiiüs .interiores á 
franquear al público la' ertttada d» 
aquel ^ti *doáo ásiloí ocioso' seria sr 
nos diér irtios^á 0§pli6ar'tbdó lo que 
detitrod^ aquel recitito vimos y seh-
tinios; líts níísmas tiernísiraas im' 
présitfnes q'üé' iiosotros esperímentá-
mos, sienten todos y cada uno délos 
que ayer visitaron el piadoso asilo 
qui, con él qué lleva et'iiómbre dé 
Rúldiatl, forman lu obt-anrás acaba 
da de lá oaridM pí'áetica; y hoy pre-
gofikil por'todss ípattes' en elogio' de 
esta'virtéid, la mas acepta & Dios que 
eu oi^AJ ips^ife, i^tit» todo *t bifeh' 
queéte^tía^a p'ir san poi^keMuélv^. 

Ett iÉÍ3*Wpioá del gehtilisrfío, Wtrtia 
y Amñmi tuviéírdíí^sus' tétii^fos cott"-
sagé&<fm''k laMtóei'icxJfdiaS díVltiî  
dad alegórica, los cu .les serviaíide' 
asi o solo á los criminales ó desgra­
ciados pterŝ guidcfii' por sus érietííi 
gos; íwescrog ásfloa épéadbí! í ^ ' e l 
amop̂ y i# séfi tí mretato estáiî  abiertos 
sitHvpre &• tedos los dolores, á í̂odas 
las miserias de la vida; acoge al qutr 
vieniex l̂imwĵ do'' fNitrt ^ie 'éWihihaí 
atnoityid i-tiottfofe Sí'jM'für'a ¡tViim 
sol© .yid«^í4hadb'- Mfeí̂  áf̂  tfé^írtino ' 
de su destino. La misericordia etitra 
Romano* y At'nieA.^éssHloeni, una 
alef̂ 'OPÍa más en el í-nuíl'lcj fant;^s'ti-
co dê BU mitología, qué adbrrta'ban 
cortiatPíbut4^'; repr ísentativós^ de 11 
compttsJon; ^ í etótíafíiáfiro rio' tieneí' 

más Dios que Dios, la caridad mis ' 
ma, el amor increado, bajo cuyo 
nombre se lev intan templos en la 
tierra y se labr m palacios para el 
cielo. ¡Dios.'tearidady amor! he aquí 
la veidaderafilosofa, única que pue­
de darnos la temporal y eterna felici­
dad. 

¡Bienaventurados los inisoricor 
diosos poi que ellos alcanzarán mi- ' 
sericurdia! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

REMITIDO. 

Sr. Director de Eh Eco DE CARTAGENA. 
Muy Sr. mió y de mi mayor considera­

ción: espero de su í.iuabilidad se sirva dar 
cabida en su apreciable periódico, al ad­
junto coraanicado, por lo que le estará su­
mamente agradecido S. S. Q. B. S. 51. 

Francisco D. Soto. 
Cartagena 14 Enero de 1879. 

Sr. Diíeotor de El Arrugo de Cartagena. 
Muy Sr. mió y de mi consideración más 

distinguida: con esta fecha remito á los de­
más periódicos locales, una copia del co­
municado adjuntó, y ruego á V. la inser­
ción en el que tan dignamente dirige: obli­
gado a'l obsequio, tengo el honor dé ofre­
cerme su atento S. S. Q. B. S. M. 

Cartagena 14 de Eijero de 1879. 

El Amigo d6 •Cartageina,\ eamg^U<»do fiel 

ñef«frffiíá t i tó l la i>or los intereses locales; 
xaks, apesar de que el éxito no respondo 
siempre, cual debiera, á sus esfuerzos y le-
vaíitados propósitos, confía eh q̂ ue claman­
do'un diá y otro, algo al fin podrá alcanzar­
se persistiendo con infatigable cohstáftcid; 
De ahiiqiicíhnáisHle vnstvt^zfj etí pbfcádtiigtú-
po so haya ocupado y s'6 ocupe del muelle 
en. coa3triiMÍcio% fcn ei'V^tíiíoíJ baMi» <ie 
Stai Laeía^y de atóqu© á be»iefl(»io dei un 
celí): digaíaimo, f «P« exagerado qniaá, hay* • 
calificado •'haohpf, y pers<M}as .d<o uai-modo 
inconveniente y violento, suponiendo lo que 
no es verdad, ó creyendo 1© que en otoo 
caso pudiera dictarle su indignación: eon-
vciigarños, Sr. Dii-ector, en quo no es difi-
cirqúe'aí clamar contra el abuso,' bullese 
donde quiera, se haga' algunas veces" sin 
antecedentes para juzgar, con datos erró­
neo*,'ó-scírprettlÜdaHid' véa-.la' Wena 'íé'áeí 
qutí^roltóstte'yictertfe; y-p^l^^'éstó^<é%^ó^^' 
ble?y amijííáoil, btideípfitttiitirittiey Jiidiííiá' 
sevciiafi-mpareialídarf qi» le^ ra ia ; que iñe 
atreva ¿^TQctifíeM.algnnAf aficmiicioaes-doi! 
Amigo, hijas del mejor deseo, si, perQ«?qiie. 
pugnan con la verdad, que alguien, según 
Ja insistencia que se advierte, pretende desfi­
gurar: interesando yo en la constracciony al 
frente'yó" Se Ws ói)ító, not mé es Háíile ya 
elsiféfiíéié á' qfíif iní'carácter ftfé inclina, 
poíí^é'íife'iflees p o s i ^ acfeptaí laS graves 
i«s}^s«1»iUíMe«s 1 ̂ itie' eütî áRstiy >esáfi ícSe^ 
iasétáitié^éXiiElAmi^ímaim MeJoP^ie ttP' 
ted, Sr. Director, compreisctei fó mtiyc^di»! 
grosa que es una afir«iacion vertida con 
inteĵ iaioH ó.aira9^so,iseg-u,U; quieg^A inej^irai 
si á veces e& hija, de la mejor buejia-. fé y do 
un celo patrióticDy elevad®^ también es otras 
hija bastarda de pasiones rnijiesy mezquinas, 
do ambixdoiies desmed'ida.s,, ó dé intereses 
encontrados, con el finiridfgfno yrepróbáió ' 
de c't'éai* atlAóS'ítiiií qti-e' dafta;" éírígáírárttlo al ' 

w 

'^á snbieodas la verdad para dargdpe , pa«a 
producir (rfecto, lara demostrar quiaiá un 

j patriotismo qie ni se conoce, ni «e ha He­
lgado á sentir; mejor que otro cualquiera 
', "€ompreaderá ustedy Sr. Director, el peligro 
*. que envuelve una falsa afirmación, y mejor 
*-que otro podrá üpreciario en su envidiable 
¿^criterio,' dada la misión ditícií que al pe-

iodismo le lleva. 
Pocos, láuy pocos sof» los cargos con-

_ "stuSi qB». tó* Amigo ha» iaspira'dp, caliá% 
dolé la ver-áfttiédesfigurándtjlay' sdrpféí ' 
diéndolo oofi «iniestras patrañas,* ya que 
otro nombre no mo permito por decoro de 
todv»; perosehan vertido con tan poco jui­
cio ó con ligereza tal, que arguye torpeza, 
que ai enuneiarlas, el inspirador, encerrán­
dose en un dilema que le desacredita, de­
muestra qne, ó no sabe lo que afirma, ó ŝ  
lo sabe, si lo conoce, obedece á una idea 
poco digna que cu bnnna sociedad reprao-
ban los hombres sensatos. A esos cargos 
concretos, yo responderé con hechos, pero 
Con hechos prácticos. Así ins;)irado JÍÍAÍMÍ-

go, sorprendido así, todo el afán del inspira­
dor se reduce á declamar en su indignación 
estudiada, que se falta á la ley, quese fal­
ta 4 laŝ ^ condiciones de la eoHtesion, que 
todo se oojioalca, que nada se respeta, quo 
todo se atrepella^ que todo se inVaíde, que 
el coíieesionario se ha apropiado millares 
de metros iie t»rreno-á que ninguti derecho' 
tierae, jqae......? que másV todo cüahto puede 

dietar i* pasiorf desenfrenada, todo riuáiíto 
poédé decii» el-afán más dfcsesperaflb, pbro 
e» ca«ibi<^ tla'ciai prueba, nada intenta pro­
bar 00»' 8tts estudiadas declamaéioiieaj cre-
yendó'qü« ba^á sn pllábra *rnM á Áéáos 
respetable, para sor creído; no se'tóitta si­
quiera iid ínstsattte; la molestia dé coiivén-
cor razonando; antes por el contrario, pre­
tende convencer con bufonadas ridiculas ó 
con enfáticas declamaciones, sin temor á 
que los mismos hechos qne afirman, le ofrez­
can el mentís más elocuente: comprenderá 
V., Sr. Director, que éste sistema de afir­
mar sin otras pruebas que sofismas melo­
dramáticos y chavacanerías más ó meaos 
libres para causar sensación, es muy peli-
gifesd'S'ihadttlisible por' la poca cultura que' 
revela." 

Puraque vea usted Sr. Director y vea el 
pi^litíé'1» faTsedíf d notoria qhe eüVttélven las 
afiaiifi«ioni€8 qhode b'Wtfrttféha'creiátt ver--
dady^baátanneíJiítre m6tíhosdliítos: El iám-
í/a corrfeaponáiánte al día 9 doi actual, ter­
mina el párrafo 3. * de su primara coln»*-
na 4ioiea4o,..^ ííc las invádame verilea­
das á. título.dehconstruh- im mueUeque no 
secon^tmye con las condicioues déla con­
cesión á cuya, sombra él concesionario' se ; 
ha apropiado millai-es de metros de terre­
no á qmnin^un derecho tiene, qusnoson 

•4miybíqüe'rioco'!^síitíiyen ni cohstituh-ah 
nunca-una ád'4iilsiyíoñ legítirtiO: áeátá afir­
mación^ "tsin rotunda y* Categórica, como 
audtó! yí^umniosft,' y que etiti'aña una 

isanotóB^peial, se^respbttáé córt' unu idea 
' bartntsenciUai iESÁcifaiun iúMo^ipia <éúmi'* 
cesionario solicitó de la Aiitotiiditéeídes^ 
linde ^l I éiTmtn» in^ñckii em ̂ In cotdceséoit 
y déedeif^to/mis-^ct'im cesada, de reoiamap.i 
ese deflinda,- que na ha podido conseguir 
apesar desti& e¡{fuerzos y de sus reitm-adas 
•instaneias., Si la pAsion ni< atuilára el sea-. 
tido cOraun, el inspirador veria que su ins­
piración c^ torpe y ridicula, que su afiruia-
'Cion es una patraña necia, porque si.el 
concbsioh^ti^ hubiera óóupádo terreno age­
nto, 4iíó''i#iífe3fídBíík tóF désliMef itntoi? raiiy' 

al cofítpário, tendría interés en ocultar los 
lindes verdaderos de su concesión legal, 
para asi utilizar lo que no es suyo, para 
gozar asi lo que de otros ha tomado: esto 
lo vé* el nVás estúpido: al apropiarse lo 
ageuo, procuraría la ocultación á toda cos­
ta; estd es dé sentido común; pei-o prueba 
de qtie el concesionario está en el perímetro 
que en la coricésión se le trazó, prueba de 
que nada agerío ha invadido, prueba de que 
nádíf afl̂ eno ha Siomado, es el hecho eift-
euente de estar gestionando sin tregua,, cotí 
el fin deque ese deslindé tenga lugar; des­
linde que rio pretendió el que se cree des­
pojado, sirio deslinde qtie solícita el su­
puesto despojador. Y aun en el caso de su­
poner que un error en el cálculo ó en el 
trazado, hubiera hecho invadir el terreno 
agcno, la constante solicitud para el des­
linde aleja y escluye la idea de que el con­
cesionario quiere ooupar terreno que no se 
le concedió: esta rázon tan clara y tan po­
derosa no ocurre al inspirador que asi sor­
prende á un periódico tan sensato como 
El Amigo; y no se le ocurre, porque quizá 
no le conviene ó porque no teme el des­
prestigio, ni el ridiculo, ni aun lo que de 
él puedan deCii», recordáiidó al que por sis­
tema mentía y calumniaba, fiando eñ cjue 
docalumniay dre mentira a%o queda siem­
pre; 

Este, señor Director^ es uno de los .'¿ar­
gos'qutehaii'oifreddó á usted como vérdaá 
matemática;eii^vuéllía endcclamaoioaés,so» 
fismas-y palábi^ria dé acAsaeion, á cóst». 
de la íátiíida credulidad del qué l e o y í e i 
%tH! oye; péi:'C fal8QiJád>íé]^' y c a t e / í l * ^ 
sítt'prueba alguna; y'^stó tiene un nom­
bra poco envidiable eh^bü'ena' sociedad, 
pitesto que se engaña al qué' cree, se sor-
píéndc la hidalga bucná^ fé' del"pérjod¡8ta 
y se ntenta contía el crédito de las perso­
nas. 

Otra de las ffdsáá'afirmaciones ^üé lía 
acogido' V. sin técñó, señor Dürectoir, es 
laque asegura" haber privado ú tótio un 
pueblo, de' t^eritíS' ctftiiliháles y de servi­
dumbres: k esta afif rnacion diéi-alé^o nom­
bre, SI me estimase én mjhos, y si no rea-
petase como debo los buenos deseo^que á 
usted animan en beneficio de nuestros y4-
lidsos é impoi'tatités intereses locídes: fal­
tar asi á ta verdad el inspirador, fál&ir" ¿ ik 
verdad asi sin inmutarse siquiera, fallar á 
la verdad con tan poca cordura, es jugar 
con ese pueblo á quién se dice amparar y 
defender, ¡Se há privado á un pueljlo d» 
teri:enosy de servidumbres! ¿Aoaso'lós ve­
cinos del barrio dé Santa Lucía, no son tan 
dueños de los terrenos'ganados al, mar, co­
mo el mismo coticesionarloV ¿Acaso aó eo-
tra'n y'aaleri á placer, recorriendo ía cosjba, 
hoy llana, sin que nadie se oponga.á su pa­
so? ¿no ténián una escalinata incómoda y 
peligrosay utilizan hoy la nuevamente c>»8-
trnida?¿acaso no tienen hoy un embarcadero 
próvisionai dé mejores condiciones que el 
llamado muelle de Santiago? ¿T como^ pues, 
se permite el apasionado inspirador asegu­
rar qucel concesionario ha irívadídü terre­
nos de otros, cuando hay quien ha vendido, 
no terreno propio, sino terreno enclavado 
d<'ntro del perímetro de la concesión? Afir­
mar áaabiendiis de quo á la verdad se falta, 
convondrá u.^ted, Sr. Director, én que es 
una hazaña digna solo do corazones muy 
pequeilos. 

Be más ó mcuoa importancia sun algu­
nos otroscargós, tnles como los refére'ntea 
á las obras,'y^ en s'O'rJli'd' qué' no"se'o'oña.i'' 


